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Clases sociales y prácticas laborales desde la perspectiva de las estrategias de reproducción social

Resumen
En este trabajo presentaremos los primeros resultados de una investigación en curso que se propone analizar el espacio social de las clases y las estrategias de reproducción social en el Gran Córdoba. Particularmente analizaremos las estrategias laborales habilitadas por las distintas posiciones sociales en este espacio y sus posibilidades diferenciales de acumulación y reproducción.
El espacio de las clases sociales, desde la perspectiva de la teoría de las prácticas de Pierre Bourdieu, aparece como un espacio multidimensional, configurado en torno a la distribución desigual de una pluralidad de recursos estratégicos (capitales), definiendo un sistema de posiciones de clase atravesado por relaciones de fuerza y sentido. A diferencia de otras perspectivas que abordan la problemática de las clases sociales (como la neomarxista o la neoweberiana), y que poseen una mayor difusión entre los estudios sobre la inserción sociolaboral, la construcción del espacio social a partir del volumen y estructura de los capitales supone cuestiones fundamentales: considerando la trayectoria histórica, y utilizando la metodología del Análisis de Correspondencias Múltiples (ACM), se habilita la posibilidad de ordenar el material empírico de tal manera que se ponen en juego las asociaciones y las desigualdades trazadas por la distribución de los distintos tipos de recursos considerados simultáneamente, (ingresos, categoría, sector y calificación de la ocupación, nivel de instrucción, etc.) evitando perder la complejidad de la trama relacional. 
Tal es así que, partiendo del mencionado posicionamiento teórico-metodológico, en este trabajo pretendemos analizar la dimensión específica de las estrategias laborales y comprenderlas en el marco de las estrategias de reproducción social de las unidades domésticas (familias) del Gran Córdoba. Para esto utilizaremos datos estadísticos de una fuente secundaria como es la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) elaborada por el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) de la Argentina para este conglomerado en el tercer trimestre de 2011. Esto implica, a su vez, un esfuerzo metodológico por construir análisis en torno a datos que no fueron pensados originalmente con el formato que pretende nuestra perspectiva. Sin embargo, la posibilidad de ordenar información con esta metodología abre potencialidades críticas fundamentales en orden a analizar las prácticas laborales desde un anclaje que articule la dimensión estructural y la del sentido vivido de las acciones de manera relacional. Este trabajo hace hincapié en un primer acercamiento cuantitativo a la cuestión que luego deberá completarse con una profundización cualitativa de la mirada de los fenómenos que intentamos analizar.
Luego de presentar el ACM y el ordenamiento de los hogares en clases estadísticamente construidas analizaremos el comportamiento de las variables vinculadas al trabajo (categorías ocupacionales, jerarquías, calificación, etc.) para cada clase o fracción de clase, poniendo en juego la perspectiva teórica desde la cual construimos nuestro estudio. Nuestro objetivo, así, es explicar y comprender las prácticas laborales como razonables -en un sentido relacional- con las posiciones de clase construidas para las familias que se han definido como objeto de estudio.

Introducción
La construcción y análisis de la estructura de clases en Córdoba resulta relevante y original puesto que existe una importante cantidad de trabajos sobre esta temática que abordan la situación de Gran Buenos Aires y luego se extrapolan al conjunto nacional. En este sentido, comenzar a trabajar con datos secundarios específicos sobre nuestra provincia resulta un importante desafío, así como también un insumo necesario para el análisis de múltiples problemáticas de las ciencias sociales y la política social del ámbito local[footnoteRef:1]. [1:  La perspectiva que adoptamos implica una articulación metodológica que permite dar cuenta de la relación entre las condiciones objetivas estructurales y el sentido vivido de las prácticas. La exploración aquí propuesta se enmarca en un “primer momento objetivista” que permita a partir de la reconstrucción del sistema de relaciones objetivas el abordaje de las prácticas, representaciones y trayectorias a partir de nuevas exploraciones, abordajes y técnicas.] 

Esta construcción supone una serie de elementos distintivos respecto de otras posiciones teóricas, epistemológicas y metodológicas a tener en cuenta. En primer lugar, esta forma de pensamiento relacional concibe a la clase social como un nudo de relaciones. A diferencia de la concepción marxista ortodoxa, las clases sociales no se comprenden como grupo efectivamente existente y movilizado para la acción sino como construcción teórica que realiza el investigador, es decir, clases en el papel, que no necesariamente poseen conciencia de pertenecer a la misma. Desde la perspectiva epistemológica asumida en esta investigación, lo que existe efectivamente son relaciones sociales objetivas (sectores del espacio social) que el científico construye como clases, es decir, como 
[…] conjunto de agentes que se encuentran situados en unas condiciones de existencia homogéneas, que imponen unos condicionamientos homogéneos y producen unos sistemas de disposiciones homogéneas, apropiadas para engendrar unas prácticas semejantes, y que poseen un conjunto de propiedades comunes, propiedades objetivadas, a veces garantizadas jurídicamente (como la posesión de bienes o de poderes) o incorporadas, como los habitus de clase (y, en particular, los sistemas de esquemas clasificadores) (Bourdieu, 1988: 100).
Asimismo, esta construcción de las clases no considera una sola propiedad fundamental (posición en relación a la propiedad de los medios de producción) sino un conjunto de propiedades eficientes, una multiplicidad de recursos. Por esto, se entiende que la clase social es un concepto relacional y posicional: los capitales que permiten establecer diferencias a partir de su distribución desigual dependen de la estructura de relaciones objetivas y simbólicas que constituye el espacio social considerado. Así, otro elemento distintivo de esta propuesta es la importancia de la dimensión histórica en la articulación de los análisis sincrónicos y diacrónicos para dar sentido a la estructura de clases de un momento determinado.
Por último, entendemos que este estado de distribución desigual de los recursos es resultado de luchas entre las clases y, teóricamente, es realizado por el despliegue de estrategias situadas en el marco de estas luchas. 
Esto implica, además, que la distribución de los capitales es mutable y que debe ser permanentemente reproducida por la práctica de los agentes. Justamente, por la centralidad otorgada a la práctica en el marco de esta teoría, analizaremos cómo la inactividad y las apuestas en educación pueden comprenderse como estrategias (laborales) razonables o tomas de posición en relación al sistema de posiciones que definiremos como el espacio social de las clases en Gran Córdoba. 

El espacio social de las clases en Gran Córdoba
Siguiendo las consideraciones teóricas y epistemológicas mencionadas, construimos el espacio social de las clases para el Gran Córdoba, a partir de un ACM, técnica de análisis multidimensional de datos y métodos de clasificación de la información, desarrollada por la escuela francesa de análisis de datos (Moscoloni 2005, Crivisqui 1993, Baranger 1999). Así, a partir del trabajo con las bases de datos de la EPH para el tercer trimestre de 2011, hemos construido cuatro clases en sentido estadístico, que permiten aproximarnos a la caracterización del espacio social cordobés.
De esta forma, en una primera caracterización del plano factorial (Ver gráfico) elaborado, podemos identificar, a grandes rasgos, dos zonas del espacio social: dentro de los Sectores Dominados, las fracciones de clase construidas como Sectores Bajos (Clase 1/4), representan el 15,3% del total de hogares considerados (unidades domésticas enclasadas) y la fracción de clase construida como Sectores Medios-Bajos (Clase 2/4) representa el 38%. En la zona del espacio social que hemos distinguido como de los Sectores Dominantes, construimos una fracción como Sectores Medios-Altos (Clase 3/4), que corresponde a un 30% del total de los hogares, y la fracción de los Sectores Dominantes -propiamente dichos- (Clase 4/4) con el 16,7% de las familias analizadas.


Plano factorial del espacio social de las clases. Gran Córdoba. 2011.
[image: ]
Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH-INDEC 2011

Para elaborar esta primera aproximación exploratoria se seleccionaron un conjunto de variables[footnoteRef:2] presentes en la EPH consideradas teóricamente relevantes para la construcción de los planos factoriales del espacio y luego se incluyeron como variables ilustrativas el resto de características seleccionadas para caracterizar la estructura patrimonial de los hogares.[footnoteRef:3] [2:  Ingreso total del Referente de Hogar (RH) por deciles, IPCF por Deciles, Jerarquía Ocupacional del RH, Nivel educativo del RH, Calificación Ocupacional del RH, Sexo del RH.]  [3:  “El trabajo metodológico congruente con este enfoque debe, en primer lugar, lograr la construcción del sistema de relaciones basado en la distribución desigual de las distintas especies de capital, especialmente de capital económico y cultural. Este trabajo implica la elección de variables pertinentes y sus indicadores, sin olvidar que éstos adquieren su propio valor en el sistema relacional que conforma su distribución desigual. En consecuencia, y a diferencia del tipo de trabajo analítico que busca aislar el efecto de las “variables independientes”, en esta propuesta cada una de las características o propiedades son consideradas dentro del sistema completo de relaciones en el interior del cual actúan a fin de dar cuenta de la eficacia estructural del sistema de relaciones […] Se seleccionaron propiedades correspondientes a la vivienda, el hogar y su referente de hogar. En relación con la vivienda y como indicador de la disponibilidad habitacional del hogar se consideró la “cantidad de miembros del hogar por ambiente exclusivo”. Como características centrales del hogar en sí, se seleccionaron aspectos concernientes al grupo como la “cantidad de miembros del hogar”, la “cantidad de miembros del hogar menores de 10 años” y el “Ingreso per cápita Familiar” (IPCF, considerado en deciles del Aglomerado). Por último, fueron seleccionadas ciertas características de su referente como edad (en intervalos de 15 años), sexo y nivel educativo y otras vinculadas a su inserción en las relaciones de producción, en particular, su categoría ocupacional, el ámbito laboral, la rama de actividad y el tamaño del establecimiento laboral, su carácter, jerarquía y calificación ocupacional y, finalmente, su antigüedad laboral.” (Gutiérrez y Mansilla, 2013).] 

Dentro de las variables consideradas se contemplaron aquellas que hacen referencia al capital económico de los hogares (fundamentalmente aquellas vinculadas a la inserción socio-ocupacional y los ingresos de los referentes de hogar seleccionados), el capital cultural del referente de hogar y las características de las viviendas y composición del hogar.[footnoteRef:4] [4:  “Si bien el relevamiento de datos de la EPH se encuentra en dos bases, de individuos y de hogares, ambas pueden “aparearse” en una sola que permite articular la información del hogar y la vivienda con las de sus miembros individuales, proceso indispensable para asignar al hogar ciertas características de sus miembros que conforman su estructura patrimonial […] Así, se ha seleccionado una persona como RH (que no coincide necesariamente con quien ha sido designado como jefe de hogar en las bases) a partir de la consideración de la naturaleza de los recursos que el individuo transfiere al grupo y el lugar que ocupa en la estructura de las relaciones de parentesco (y de poder) presentes en el hogar. [así] definimos un conjunto de criterios de selección del RH. Estos tuvieron como uno de sus objetivos recuperar la trayectoria de clase del grupo familiar, por lo que en una primera instancia se contempló el número de generaciones presentes en cada hogar. Para su determinación se consideraron las relaciones de filiación y parentesco a partir de quién era reconocido como jefe. A partir de su identificación se definió una combinatoria de reglas de selección de los posibles referentes que contempló de manera relacional la edad, filiación y pertenencia generacional de todos los miembros del hogar. Una vez identificado el grupo de los miembros que podían ocupar el lugar de RH, se procedió a aplicar una serie de criterios de selección jerárquicos y excluyentes basados en la condición de actividad, la calificación laboral, el ingreso, el nivel educativo y la antigüedad laboral.” (Gutiérrez y Mansilla 2013)] 

En orden a describir las principales desigualdades que tensionan el espacio de las clases, tomaremos los dos extremos de la distribución: la fracción de los sectores bajos y la de los sectores dominantes. Los primeros son aquellos que acumulan un menor volumen de recursos en general y cuya inserción ocupacional en el mercado de trabajo se encuentra en las posiciones más desfavorecidas y en condiciones de mayor vulnerabilidad, con una fuerte asociación con la ocupación del referente de hogar en trabajos sin cobertura de salud. Así, observamos que en este grupo hay una mayor asociación con ingresos per cápita familiares, ingreso principal y total del referente de hogar, e ingreso total familiar, correspondientes al primer decil (el más bajo). La fuerte asociación con esta modalidad de las variables que relevan los ingresos familiares indica un bajo volumen de capital económico de los hogares en términos de recursos monetarios. 
Por el contrario, en los sectores dominantes, observamos la mayor acumulación de recursos, especialmente de capital económico en la forma de ingresos monetarios familiares, ya que tanto los ingresos per cápita familiares, ingreso principal y total del referente de hogar, como el ingreso total familiar, mantienen una alta asociación con el décimo decil (el más alto). Por otra parte, estos sectores se asocian con modalidades de dirección en el carácter, la jerarquía y la categoría ocupacional. Asimismo, se observa en estos hogares un mayor volumen de capital cultural institucionalizado, puesto que existe una alta asociación con la calificación profesional del referente de hogar y un nivel formal de estudios universitarios completos.
En base a esta estructura patrimonial desigual, se define en el espacio social un sistema de posiciones relacionales que habilita un espectro de estrategias posibles y razonables para cada una de las mismas. 

Primera hipótesis: la inactividad como estrategia diferencial
Si tomamos la condición de actividad e inactividad para hijos y nietos mayores de 18 años, y para cónyuges, observamos una distribución que indica mayor porcentaje de hijos y nietos inactivos en el sector dominante y mayor presencia de cónyuges inactivos en los sectores dominados. 
	Tabla de contingencia. Condición de actividad de hijos o nietos mayores de 18 años según Clase Social Todos

	 
	Clase Social Todos
	Total

	
	Sectores Bajos
	Sectores Medios-Bajos
	Sectores Medios-Altos
	Sectores Dominantes
	

	Condición de actividad
	Datos perdidos
	 
	2,11
	 
	 
	0,94

	
	Ocupado
	48,33
	53,49
	55,10
	34,81
	49,63

	
	Desocupado
	15,56
	7,57
	4,92
	12,60
	9,31

	
	Inactivo
	36,11
	36,84
	39,98
	52,60
	40,12

	Total
 
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00


Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH-INDEC 2011
	
Tabla de contingencia. Condición de actividad de cónyuge según Clase Social

	 
	Clase Social
	Total

	
	Sectores Bajos
	Sectores Medios-Bajos
	Sectores Medios-Altos
	Sectores Dominantes
	

	Condición de actividad
	Datos perdidos
	
	2,11
	
	
	0,95

	
	Ocupado
	23,53
	37,83
	62,59
	58,25
	45,86

	
	Desocupado
	0,95
	7,27
	6,35
	4,01
	5,68

	
	Inactivo
	75,52
	52,79
	31,06
	37,74
	47,52

	Total
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00


Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH-INDEC 2011
Al analizar la categoría de inactividad encontramos que los primeros son predominantemente estudiantes para los sectores dominantes (35% y 40% para un perfil medio de 24%), y predominantemente amas de casa para los sectores dominados (15% para un perfil medio de 8%). Entre los cónyuges, la categoría más relevante es la de amas de casa, con una diferencia porcentual de 40 puntos (60% en la fracción de sectores dominados contra un 20% en la fracción de dominantes).

	
Tabla de contingencia Categoría de inactividad de hijos y nietos mayores de 18 años según Clase Social

	 
	Clase Social 
	Total

	
	Sectores Bajos
	Sectores Medios-Bajos
	Sectores Medios-Altos
	Sectores Dominantes
	

	Categoría de inactividad
	No corresponde
	63,89
	63,16
	60,02
	47,40
	59,88

	
	Jubilado/pensionado
	 
	3,50
	 
	 
	1,56

	
	Estudiante
	16,56
	15,49
	34,71
	40,99
	24,08

	
	Ama de casa
	14,73
	7,67
	3,91
	5,39
	7,74

	
	Discapacitado
	1,38
	3,07
	 
	 
	1,61

	
	Otros
	3,44
	7,10
	1,36
	6,22
	5,13

	Total
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00


Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH 2011
	Tabla de contingencia. Categoría de inactividad de cónyuge según Clase Social Todos

	 
	Clase Social 
	Total

	
	Sectores Bajos
	Sectores Medios-Bajos
	Sectores Medios-Altos
	Sectores Dominantes
	

	Categoría de inactividad
	No corresponde
	24,48
	47,21
	68,94
	62,26
	52,48

	
	Jubilado/pensionado
	5,03
	15,83
	16,36
	12,04
	13,96

	
	Rentista
	
	
	
	1,29
	0,23

	
	Estudiante
	
	1,67
	0,94
	2,10
	1,36

	
	Ama de casa
	61,66
	33,01
	12,74
	20,13
	29,21

	
	Discapacitado
	2,57
	
	
	
	0,32

	
	Otros
	6,27
	2,29
	1,02
	2,18
	2,44

	Total
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00


Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH-INDEC 2011
De esta manera, pensamos la inactividad, más que como “condición”, como una “toma de posición”, es decir, como práctica estratégica que se define a partir de la estructura de recursos disponible en el hogar, reproduciéndolos. Nuestra hipótesis de trabajo es vincular la inactividad con una estrategia de acumulación, en el caso de hijos o nietos de sectores dominantes, de capital cultural, mientras que, para cónyuges, hijos y nietos de sectores dominados, la estrategia de inversión se define en el marco de las necesidades de reproducción del espacio doméstico.
El retraso en el ingreso al mercado de trabajo estaría habilitado por un volumen de capital mayor en los sectores dominantes, que es invertido en “tiempo” para que los jóvenes realicen su inserción ocupacional una vez que hayan acumulado recursos que le permiten hacerlo en mejores condiciones. 
En cambio, para los sectores dominados, el no-ingreso al mercado laboral implica una mayor dedicación al trabajo de “cuidados”, necesario para la reproducción de la economía doméstica. En este caso, aparece como significativa la asociación de hogares de sectores dominados a una presencia de 2 o más menores de 10 años por hogar, mientras que los hogares sectores medios-altos aparecen asociados a la modalidad hogares sin menores. 

Segunda hipótesis: inversiones en capital cultural como estrategia laboral
En el caso de las variables vinculadas a educación, podemos observar un comportamiento que, comúnmente asociado a índices o lógicas aisladas (clima educativo familiar, origen social, etc.) adquiere razonabilidad al pensarlo como toma de posición enclasada y articulada en un sistema mucho más amplio de prácticas.
Si analizamos el nivel más alto que cursaron los hijos o nietos entre 13 y 17 años (dado que el porcentaje de asistencia a establecimiento escolar es casi total para todas las clases), observamos que, mientras que el porcentaje para el nivel EGB se ubica en los sectores dominados en 71%, en relación a un 52% de los sectores dominantes, para el nivel Polimodal los porcentajes más altos se ubican en los sectores medios y dominantes (43%, 45% y 46% en relación a un 25% en los sectores dominados).
	Cuál es el nivel más alto que cursa o cursó de hijos o nietos entre 13 y 17 años según Clase Social.

	 
	Clase Social Todos
	Total

	
	Sectores Bajos
	Sectores Medios-Bajos
	Sectores Medios-Altos
	Sectores Dominantes
	

	 ¿Cuál es el nivel más alto que cursa o cursó?
	EGB
	71,33
	50,97
	52,60
	52,23
	57,13

	
	Polimodal
	24,57
	45,65
	45,21
	43,34
	39,40

	
	Terciario
	 
	0,97
	 
	4,43
	0,90

	
	Otros
	4,09
	2,41
	2,19
	0,00
	2,57

	Total
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00
	100,00


Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH-INDEC 2011
En el caso de hijos o nietos entre 18 y 25 años de edad, encontramos una fuerte desigualdad entre los porcentajes de asistencia de sectores dominados y sectores dominantes. Por otra parte, mientras que el umbral de “abandono” se ubica para los primeros en el EGB (continuando con la tendencia planteada anteriormente), el de los segundos se ubica en el nivel universitario.

 
Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH-INDEC 2011

 Fuente: elaboración propia en base a datos de EPH-INDEC 2011
Volviendo sobre los recursos desigualmente distribuidos que definían el espacio de las clases sociales y sobre las características de los referentes asignadas a cada hogar, encontramos como inversiones razonables las titulaciones superiores de hijos o nietos cuyos referentes poseen modalidades de carácter ocupacional vinculadas a la salud, a la educación y la gestión administrativo/jurídica, donde la titulación es muchas veces un recurso que se define como condición de acceso al puesto. En este sentido, a diferencia de análisis que toman exclusivamente como elemento explicativo el nivel de instrucción de los “jefes de hogar”, se observa aquí una múltiple asociación entre modalidades de variables como nivel de instrucción (universitario completo), carácter ocupacional (directivos, educación, salud, etc.) y calificación ocupacional (técnica o profesional), que definen la posibilidad de inversión en capital cultural como una estrategia de reproducción laboral (entre otras).
Mientras tanto, los sectores dominados pueden llegar a definir sus inversiones en capital cultural en estado institucionalizado de nivel medio dado que funcionan como certificación de trayectorias institucionales para ocupaciones cuyos caracteres (construcción, servicio doméstico y las ramas más descalificadas del comercio) exigen competencias y conocimientos en estado incorporado sin relación necesaria con aquellas adquiridas en el tránsito en la educación secundaria. (Bourdieu 2011). Mientras tanto, otras formas de certificación y experiencias pesan sobre las estrategias de los jóvenes de sectores dominados: antecedentes penales, certificado de buena conducta, recomendaciones, lazos familiares, etc.
En este sentido, nuestra hipótesis apunta a pensar la definición de prácticas escolares no sólo a partir de trayectorias educativas, sino fundamentalmente de su inserción en un sistema de estrategias de reproducción que define segmentos diferenciales de acceso al mercado de trabajo, para cuyas especificidades son demandados distintos formatos de capital cultural, con lógicas diferenciales de acumulación.

Conclusiones
Estas interpretaciones exploratorias respecto de las prácticas laborales en el espacio social de las clases de Gran Córdoba nos permiten señalar algunas líneas de indagación potencialmente estratégicas para la formulación de políticas públicas: desde un enfoque relacional, los ámbitos de lo familiar (asociado tradicionalmente a la cuestión de género, de la reproducción biológica, de infancia o de niñez), lo laboral (asociado a la calificación del individuo y no a la toma de posición que habilita la estructura patrimonial del hogar) y lo educativo (entendido exclusivamente como certificación de competencias), presentan diversas vinculaciones en términos de condiciones y horizontes de posibilidades, definiendo las prácticas laborales como resultado de articulaciones complejas. Ninguna intervención sobre la problemática del empleo puede resultar eficaz sin considerar las múltiples dimensiones de este fenómeno, algunas de las cuales han sido exploradas a lo largo de este texto. 
Entre ellas, la consideración de la inactividad como toma de posición, asociada a las necesidades de reproducción doméstica diferenciales vinculadas a la presencia de menores en los hogares. Por su parte, considerando la existencia de una dinámica diferencial en los distintos segmentos del mercado laboral, comprendemos la posibilidad de las distintas clases y fracciones de clase de capitalizar distintos tipos de recursos en tanto capital cultural. Los diagnósticos, en este sentido, necesitan reconocer estas lógicas diferenciales para separarse de la noción de un mercado laboral unívoco con capitales culturales que pueden ser igualmente valorizados en cualquiera de sus sectores. 
A partir de esto, entendemos que debemos encarar el desafío de diseñar de manera articulada políticas de empleo, políticas de cuidado infantil y familia, y políticas educativas, que permitan intervenir sobre prácticas que se definen como un sistema de estrategias total.
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Asiste o asistió a algún establecimiento educativo según clase social (hijos o nietos de 18 a 25 años) 
Sí, asiste	Sectores Bajos 	Sectores Medios-Bajos	Sectores Medios-Altos	Sectores Dominantes	25.786369593708979	31.066218124139372	62.590871618076903	64.06483258690551	No asiste, pero asistió	Sectores Bajos 	Sectores Medios-Bajos	Sectores Medios-Altos	Sectores Dominantes	74.21363040629096	68.933781875860618	37.409128381923111	35.935167413094369	
El nivel más alto que cursa o cursó según clase social (hijos o nietos de 18 a 25 años)
EGB	Sectores Bajos 	Sectores Medios-Bajos	Sectores Medios-Altos	Sectores Dominantes	34.984085377270084	19.914242387268789	3.6423592895151007	2.5207933461292402	Universitario	Sectores Bajos 	Sectores Medios-Bajos	Sectores Medios-Altos	Sectores Dominantes	9.9513199775322967	17.29096581896777	41.370006745109812	47.221155896779905	
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